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hipotéticamente diciendo que 
si los padrinos fueron, de 
Cuitzeo, fue porque allí se 
bau ti zó; el héroe. Tal p r o - 
habilidad resulta al menos 
de la vulgaridad de los pa
drinos. PtfcéS qué ¿eran vul
gares? Lo serían, cuando 
de ellos no se conserva más 
noticia que la que dá la fé 
de bautismo.

Las declaraciones de cua
tro testigos Wfflacterihados y 
y fidedignos, demuestran al< 
menos con la certeza históri 
ca, que Hidalgo nació en el 
rancho de San Vicente. La 
tradición ha hablado así por 
tres diversos órganos, pues 
Jos Quintanas, los Abun
des y los Riveras supieron 
aisladamente el hecho que 
han declarado conformes los 
testigos tradicionales Miguel 
Villegas, Julián Quintana, 
María Abundes g Antonio Ri
vera. (Véaseel expendiente 
citado, que obra en el archi
vo del Ayuntamiento de Pon 
jamo ) Estos testigos han 
declarado especializando cir
cunstancias precisas y carac
terísticas de lugar, tiempo y 
modo; dando, como dicen los 
juristas, la razón de su dicho; 
de manera que uniendo á es
te testimonio, que sostiene 

haber n acid o Hi d algo e n San 
Vicente, y haber estado allí 
la casa abolenga Mtel héfoe, 
el hecho del bautismo verifi
cado en Cuitzeo; uniendo di
go, ala probranza testimonial 
tradicional, la probanza au
téntica de la fé de bautismo, 
el convencimiento escomple- 
to, y no se duda de ser vSijn 
Vicente el verdadero iugar 
en que nació; el padtóé) de la 
patria.

En particular la declara ■ 
ción del testigo Miguel Vi
llegas tiene un doble carác
ter de probabilidad tal, que 
ella sola produce la wnvte- 
ción en este asunto: por una 
parte el mérito personal de 
Villegas, cuya verapida-d oé 
integridad son tan inerte
mente pronunciadas y tan 
públicamente r eco nocid a s,
que sin temer la nota de adu
lar y sin ofensa de nadie 
puedo presentar á este, la
briego como un tipo de pro
bidad: por otra parte, ¿la na
rración en si misma no lleva, 
la marca de la certidumbre? 
¿Esa historia de las vistas 
de D. Cristóbal Hidalgdú to
do ese cuadro tan patético 
y anecdotístico, de rasgos 
M p e rfec taW® n te 
dos y« ¡tan admirableme®^®


